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Editorial 

Desde hace años, faltan en nuestra ciudad revistas dedicadas a la literatura y más precisamente de poesía, salvo excepciones de jóvenes que comienzan la actividad. A partir de los años 60 hicimos, los que estamos en el rumbo, publicaciones como “pausa”, “espiga”, “50 mangos de poesía”, “la ventana”, “Nuestro Tiempo” , “La cachimba”, “Runa” ,”El lagrimal trifurca” y no sé  cuántas más. Creo que todas ellas perecieron por razones económicas , estéticas cansancio de los que llamo  “motores ”de los grupos que las hicieron. En tal sentido Poesía de Rosario ha logrado conjugar lo que nos une y soslayar lo que nos podría separar. En todo caso cada cual asume lo que suscribe.

Citando una vez más a Roberto Arlt cuando predecía: “...El futuro es nuestro por prepotencia  de trabajo”, hoy nuevamente hombres y mujeres que trabajan en el campo de las letras , con renovados ánimos para conjurara los agoreros y jugarse una vez más, emprenden Poesía de Rosario.

 LOS HIJOS DE

AMERICA DEVELADA

"Cómo sabrá el corazón humano"

Henry Miller

Baldía

raza de barro

y esperando.
Ojo rezagado que suscita

el honor de lo primigenio.

Una aventura más sobre la tierra 

deshacerse las manos 

en los cuencos 

de la madre engendradora.

Antes de morir

alabar alear encelar 

al ancestro fecundo

que crepita por el tajo

de los decapitados.

Ellos

los asidos al templo de la especie 

estarán siempre 

subiendo al mineral 

sobrehilando los bordes 

erosionando el olvido 

por que ofrecen sus viandas

de luna y cautiverio.

Lejos del nadir

son la sombra que estira

la noche salvaje

hasta el sopor del victimario.

Baldía 

raza de barro                                      

y esperando                                               Ana María Russo

MI QUERIDA GRETEL

Aún si soporto el deseo 

debo dejar rastros 

si deseo 

desmigajar mi historia, 

a que historia 

he de regresar entonces,

mi querida Gretel.

POEMA

La que no pudo edificar 

con piedras su casa 

ni calcular la velocidad 

del viento 

la que sólo garabateó 

símbolos en la arena 

trazó un círculo 

y se dijo: "he aquí mi reino".

Otro nombre 

que sólo merezca 

escribirse en el agua.

                                                        Ana V. Lovell

REDES

a María Kodama

Por la blanca galería 

frágil y blanca 

sola 

del color de su gasa

lavanda 

las hortensias.

Mueve las piezas

de un secreto juego. 

Se asoma y sonríe 

reclinada en el vértigo. 

Afuera el mar 

orilla de canastos 

con peces debatidos 

en el fondo.

ACECHANZAS

No basta 

la voz airada 

que omite

 o que prescinde.

Se requiere ejercicio. 

Oblicuar los ojos 

en un cuarto de perfil

 imperceptible.

Oblicuar la escritura 

en efímeras crónicas. 

Si se nota 

no sirve. 

Pierde fuerza.

La fuerza de la abeja 

que al dejar el veneno 

se desgarra.

                                                  Malena Cirasa

EL ARCO Y LA FLECHA

Como glosando

el mareo

de los desesperados

creo que fue la historia

nuestra, 

apuntados 

también por la saeta 

urdida de las peleas 

y de los cambalaches, 

que ley de noche, Borges, 

y el degüello.

BORGEANO

a Fernando Taleb

Halagados y torpes

a la caída de la tarde 

estamos victoriosos, 

hemos cambiado la estrategia 

sutil 

por el ritmo frágil 

de las noches y de los días. 

Soñamos ahora el curso

accidentado de los ríos 

y bajo los árboles 

hemos pensado otras estaciones. 

En una de ellas 

cavila un lector

el porqué de la palabra.

Se le hace rugosa

y primordial

como un encuentro.

                                            Carlos Piccioni

LOS LIMITES

Nunca acabarás por poner a dormir tu sombra

última, tranquilamente, 

estirada, lucida 

perfecta en el dibujo de sí misma

como la de un pino o un paraíso

o un pájaro lento que apenas la deja rozarte los pasos.

Nunca podrás incluir en tu cajita

la colección plateada de una lluvia,

el sonido espiral de alguna cuerda

de violín, o una pequeña verbena pisada

tan fácil de olvidar allá en las sierras.

Nunca le pedirás a tu noche más guardada 

que se quede a esperarte siempre hasta otra

rnadrugada feliz , mojada plena. 

Nunca  le dirás al arco recién alzado del sol

que se pare a cantarte y celebrar tu batalla 

desde las crestas fraternales de los gallos.

Nunca tendrás todo un día para derrochar,

toda una cumbre imaginada y pura

para subir, toda una infancia débil

y atenta para calentarte las manos

más rotas de algún instante en fuga

Nunca podrás borrar ni con pinturas 

famosas una línea de horizonte,

una pampa de gramillas en llamas, 

un solo punto culminante y exhausto 

de todo el polvo que te galopa en los ojos.

Nunca te volverá a encontrar exactamente

en el mismo lugar la flecha, 

ni la herida, ni el agua, ni la golondrina.

Nunca dirás que nunca, que bueno, 

que no se, que casi

es un milagro vivir

fuera del límite más alto o más bajo

de tu propio reloj

casi parado.

                                    Rogelio Barufaldi

ASI

Entre tus piernas 

preso 

salto al fondo de vos 

mientras un huracán 

de algas húmedas 

me cubre.

Afuera las sombras

arden contra la espalda del mundo.

UN POEMA

Entre tus muslos

pongo mi mano.

Entre tus muslos

que me hicieron rodar

solo y alegre por el mundo.

Con las palmas abiertas 

pongo mis manos en la humedad 

aquella, en el misterio.

                                                Jorge Isaias

 44+44

Si el tiempo está cargado de números 

algo me dice que con ellos hay que hacer 

supersticiones.

Hace 3444 años y 67 días que 

intento, vanamente, encontrar una cifra 

que me de la pista. Quizás ya es tiempo de 

encontrar 

una solución, estoy viejo y cansado, 

demasiado gordo.

Quizás nunca generaré otras cosas 

que no sean suposiciones, cayendo en un 

vacío 

cruel e injusto.

Quizás, y nada mejor que un buen 

augurio, 

estaré transitando el camino inequívoco. 

Quizás, y nada mejor que la realidad 

circundante, 

sólo sean cifras 

y a ellas jamás las entenderé.

Hay 200 almejas en la arena
esperando que de 1000 pescadores
y cientos de turistas socorran a la última
que puede dar cría,

Hay 500 voluntarios en el paredón

queriendo creer en el Señor


llorando por dentro la inseguridad ajena 

de haber pensado en una salvación.

No hay más que 20 hadas

no hay más que 7 ranas

saltando y croando por un destino mejor.

Claudio Socolsky

Ante tu ausencia inagotable 

cómo dejar de gotear palabras 

quedar colmado 

al ras de tal árido transcurrir 

no trabajar ristras de dolor 

versos colgándome del cuello 

arrastrándome hasta el fondo.

                                                Patricio Raffo

 DIAMANTE Y CANDELA

Que no te importa ya

los agujeros en tus bolsillos

soy capaz de remendarlos con piedras

preciosas.

No ofrezco el corazón

porque aún mucha sangre derramada 

me abstiene de entregar el documento 

más legal.

Unas piedras con valor resarcirán

tu hambre,

en cambio para mi

las especies son el efectivo de dudosos 

trueques 

que no terminan.

                                       Enrique Gallegos. 

CUCHARA

La cuchara de sopa...

el pequeño cáliz de bronce

para la boca del hambriento.

El hombre la agarra

con la fuerza de un náufrago al madero, 

luego pierde los ojos en una vasta pradera 

interior 

donde también se alimentan unos gamos, 

y sorbe con mansedumbre de bestia 

la grasa y las verduras

Por un rato su mitad de ángel 

- maltraída , inútil-

encuentra reparación en ese animal 

que todos los días baja 

y hunde su cuchara en la sopa.

                                           Gustavo Bollea

 CALGARITO

a Juan Francisco, mi hijo.

Después de todo

quizás no te deje

nada más ni nada menos 

que estas ingenuas emociones.

Tal vez esta casa

que, con tu madre, rodeamos de flores 

los rincones de adentro 

alguna música y libros.

Quiero que, como yo, mueras en ella 

pero sobre todo que vivas más 

aún contra la contra de la suerte.

Tendremos, puede ser, una charla formal 

seguramente intentaré explicarte 

el misterio de estos dos grandes árboles 

que dan sonido a tu sueño.

También te hablaré de ladrones y piratas 

de dolor y de dicha 

de algunas intensas alegrías 

de frustraciones 

de todos los que pidieron y nunca 

recibieron 

de algunas suelas y tontas cobardías 

o de vehementes tentativas 

para encontrar la vida.

Quizás algún día te pregunte:

Lo recuerdas?

Pero hoy, como puedas, debes 

escucharme 

abrir de par en par 

todo lo que tienes, aunque lo ignores 

describir el soplo 

el lenguaje reencontrado de la verdad.

Pero

por las dudas

quiero recuerdes 

que tuviste un padre flaco y torpe. 

Quiero prevenirte 

sobre los falsos e inconsecuentes amigos 

la desventura del rencor

y la falta de coherencia.

Quiero prometerte

no declinar mi lucha por la liberación 

no darte nunca explicaciones tardías.

Quiero pedirte

que ames con locura.

Que recorras el camino de lo mucho a lo 

poco. 

En fin

quiero pedirte

que frecuentes a Entre Ríos

y conozcas

                  sus secretos arroyos.

           Todo

porque te quiero tanto 

mi gran amigo 

mi viejo amigo 

y me das esto 

de estar solos 

y hablar en silencio.

                                               Orlando Florencio Calgaro

 NACION DE RAFAGAS

Un silencio

inexacto

diluía en la inexacta y producida alucinación de lo 

continuo...

donde otra caricia de ráfagas

se instruía como un estado disoluto de la verdad

Era un silencio de tintas:

quizás quizás ...

hasta que algún rincón cercano en su 

abreviada pobreza 

nos apriete con las puntas de un desgano 

y nos conduzca 

hacia un tardío recubrirse de riachos...

eh?

No son dibujos: era un anochecerte que – 

tan real como 

esos grupos atigrados- no se disponía a 

encantarme ...

...y no me encantaban

El color

como el plisado de una tumba en la que

se imbuían casi

todas las músicas de este aire que hoy 

tanteo: todas las 

brochuras de una impedida nostalgia que

se avecina 

cuando "alguien" hiere "algo" para 

"alguien"... y 

desmigaja en ese atrasado de fisuras 

vaporosas

un dolor tan encaminado como el mío

un dolor:. que no es ninguno

ni es tan blando... ni ligero

como estas cálidas amarras que se 

quiebran...

no...?

                                    Francisco Roldán

Soldado camuflado de signo de Pregunta 

- infancia adentro-

sacude la distancia soñolienta del encanto 

simulando tu voz.

Sangrado ileso, niño despiadado de la 

hora del canto; 

tardes transeúntes 

entre mis libros quietos 

recuerdo el arañazo fugaz, el amor.

Es tan difícil no añorar

m uniforme en la plaza,

las campanas de verano,

el sabor de saber de la metáfora del 

sueño.

Es tan difícil, 

que es casi mágico 

no añorar en esta hora de partidas 

el paso genealógico de la vida común.

                                           Mariana Caminotti

ROPAS QUEMADAS

Caen cenizas 

apuntando a los cristales 

como kamikazes

¡¡ Incendio de telas!!

Varios ojos caen

haciendo sonar las alarmas.

Piel quemada

¡¡ Explosión entre los cuerpos!!

El corredor infinito

tiene gusto a óleos ardiendo.

La tolva de la noche nos consume  

sacrificando tanta humedad. 

Tanta sed.

¿Mar, por donde estarás ? 

Vadean las tablas

los humos del recinto. 

¡Crepitación!

Las llamas queman los pechos.

¡Destrucción!

Volver y comenzar de nuevo.

Y colgar las ventanas

para verter desde aquí 

como te marchas 

caminando lentamente entre el fuego.

                                        Oscar Maximovicz

RECUERDOS DEL DESIERTO

Vuelan

los esqueletos de ninguna

 vegetación. Ningún vegetal. 

Todo hace indispensable 

a la arena.

Los huecos se tropiezan 

y tejen una incansable red 

de cáscaras.

Un sombrero muerto 

devora plazas, verdes aplausos. 

Al final, cuando atardece 

y aún más, 

van alegas sombras 

sedientas ¿Donde sucederá 

el sueño?

                                                 Lisandro González
NEWTON REQUIEM

La caída en el mar de los sargazos

es lenta, uno se desliza 

a través de un cañón 

sitiado por los vientos 

hasta que la pulsación

que conservaban las arterias 

se marcha.

Estallan así los puntos de apoyo

formando una continuidad de islas 

los poros y los planetas. 

Manejarse dócil 

a través de las orillas 

de los hombres 

o incorporarse al aire 

y visitar cuerpos por dentro.

El impacto desaparece.

Chau Newton.

La manzana es anécdota. 

                                               Miguel Sedoff
*Los autores que no tienen el lugar de origen debajo, pertenecen a la Ciudad de Rosario.

